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Facta est magna salus in Israel in die illa. 
Machah. i. c. 4, v. 25. 

En aquel día consiguió en gran" parte su 
salud el pueblo de Israel. Del libro 1. de 

los Macabeos cap. 4. v. 23. 

-L'loraba en otro tiempo el pueblo de 
Israel, al ver que á las dulzuras de su li
bertad habían sucedido los horrores de la 
esclavitud , y que unas naciones idolatras 
habían profanado su santo templo, entre
gado á la voracidad de las llamas los sa
grados libros , atropellado la ciudad deje-* 
rusalen ,, y marchitado la gloria , y res-: 
plandor¡ de su hermosura. De que nos 
sirve ya esta infeliz vida ? decia Matatías,,,: 
venerable sacerdote de aquella ciudad , y 4 

todos los hijos de Israel., agobiados ba-?' 
xo el peso de la esclavitud, se abandona
ban á los extremos del llanto y del dolor, 
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y del abatimiento. Pero amaneció por fin 
á aquella desgraciada ciudad el hermoso 
dia, en que compadecido el cielo de tan
tos desastres , le dispensó un rayo de 
luz, quando un esforzado capitán , pues
to al frente de una escogida porción de 
hebreos, con una prodigiosa victoria , dio 
principio á la libertad de toda la nación. 
Jerusalen ultrajada , abatida , profanada por 
las naciones infieles , y vengada , y en
grandecida al mismo tiempo por el valor, 
y piedad de sus hijos , ved aquí , Señores, 
una viva imagen de nuestra gran madre 
la España en estos últimos tiempos, en que 
con tanta rapidez han alternado las tris
tezas y alegrías , la grandeza y el abati
miento , la confusión y la gloria , los te
mores y las esperanzas , la esclavitud y la 
libertad , los triunfos y las desgracias, las 
amarguras, de que la han inundado unos 
impíos , y desnaturalizados hijos , y las 
grandes satisfacciones, de que la han col
mado otros, que han sido modelos de he
roísmo , y fidelidad sin exemplo. 

Ya el impio conquistador , ocultando 
baxo la suave ^e l estelion toda la ponzo-
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ña de la iniquidad , y perfidia, empezaba 
á socavar los cimientos de nuestra patria, 
y á labrar las cadenas de su esclavitud: ya 
sus numerosas falanges , semejantes á una 
hermosa nube , destinada á verter sobre 
nuestros campos la gloria, la abundancia, 
y prosperidad , abrigaba en su seno la 
tempestad horrenda , que había de descar
gar sobre la España la desolación , y rui
na: ya las puertas de los pirineos'', abiertas 
de par en par á la inmensa rapacidad del 
tirano 5 arrojaban sobre nuestras provincias 
el estrago y la muerte , envuelta entre 
aquellas legiones de caribes, que entraban 
regoldando todavia la sangre, de que ha
bían inundado las heladas campiñas del 
septentrión*. Un impio español , á quien 
nuestra madre común habia coronado de 
gloria y de hermosura, después de haber 
disipado toda su substancia , y engordado 
con la sangre de sus venas} para echar el 
sello á su impiedad, acababa de clavarle 
el puñal en el seno, poniéndola á discre
ción del mas execrable de los tiranos. Las 
llaves de nuestra gran monarquía acababan 
de depositarse en manos de este pérfido, 



que mirando ya como suyas nuestras vi* 
das; nuestras riquezas , y propiedades , es-
tendia sus ojos llenas de latrocinio por las 
inmensas llanuras del océano, y los fixa-
b a e n los tesoros del nuevo mundo. El tro-» 
no augusto de nuestros monarcas «e alfom
braba ya , para recibir al déspota , que 
venia á hollarnos con sus pies % y empu* 
ñar sobre nosotros su cetro cruel. Ni un 
pequeño vastago quedaba en Esparta del 
generoso tronco de los Borbones, cuya ex
tinción estaba decretada en los iniquos 
planes del usurpador. Nuestro desgraciado 
Fernando, que después de tantos años de 
infortunios, habia amanecido como el as-? 
tro de la mañana sobre el trono de sus 
mayores, gemia qual inocente cordero en
tre las garras del tigre , perdidas las es
peranzas de ver la patria , y de volver á 
los brazos de sus españoles , ah! demasiado 
felices, si hubiesen podido descansar á la 
sombra de tan amado Rey. Ya finalmente el 
fementido Napoleón^ corrido el velo de fe
licidad, con que ocultaba los horrores de su 
pecho , y engañaba á las demás naciones de 
la Europa, manifestó á España el espantoso 



(7 ) 
monstruo de traición , que había concebi
do , y abortó para nuestra ruina. 
/ Ay desafortunada España ! Ay dulce 
patria mia ! Que duras cadenas estaban 
fraguadas para tu eterna esclavitud ! Que 
peso tan enorme empezaba á arrastrar tu 
hermoso cuello! En que horrenda sima 
estaban para hundirse tu gloria, tu existen
cia , y hasta tu mismo nombre! A quien 
no se le erizan de horror los cabellos , al 
considerar á nuestra gran madre puesta en 
el borde del precipicio , sin descubrir ni 
un estrecho sendero , para evitar su rui
na ? Pero Dios , que tiene en sus manos 
los destinos de las naciones, y que las hu
milla , y exalta según sus inescrutables de
signios , iba preparando de lejos los co
razones de los verdaderos españoles , para 
la grande obra de nuestra independencia. 
O dia dos de mayo! Dia grande en los 
fastos de la Europa , dia de gloria para 
España , y época ilustre , desde la qual, 
en medio del mas espantoso torbellino, em
pezó á alborear la aurora de nuestra pros
peridad ! Renovemos , señores , la memo" 
cía de aquel dia , en que se dio principio 
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á la grande obra de nuestra salud: en que 
los pacíficos habitantes de la Metrópoli, 
transportados de una generosa indignación 
por los insultos de sus opresores , y des
plegando con una energía incomparable 
los sentimientos del mas acendrado patrio
tismo , hizieron temblar con sus brazos las 
filas de las bayonetas enemigas , y dieron 
á todas las naciones de la Europa el gran* 
de exemplo , que deben imitar , sino quie
ren gemir baxo los pies del tirano uni
versal. Almas grandes , á quienes ningún 
terror infundieron ni las ponderadas victo
rias del norte, ni la decantada omnipoten
cia del tirano , ni las bocas de los cañones, 
que por todas partes vomitaban la desola
ción , y la muerte ! Héroes dignos de la 
inmortalidad , que con inaudita intrepidez 
arrostraron la muerte, para no ver los ul
trajes , y última ruina de la patria ! Ellos, 
ó derramaron su sangre en el combate , 6 
desarmados con pretextos de,paz por una 
vileza , de que solamente pueden, ser ca
paces los agentes de Napoleón, fueron ar
rastrados como mansos corderos al suplicio, 
para morir en manos de aquellos bárbaros. 
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Sus clamores no se oian entre el pavoro
so estruendo de las armas, pero su inocen
te sangre como la de Abel daba desde la 
tierra terribles gritos al cielo , para implo
rar las divinas venganzas. Murieron , mu
rieron aquellos Ínclitos mártires de la pa
tria, murieron 5 pero su muerte les abrió 
el templo de la inmortalidad» Ellos empe
zaron , y concluyeron juntamente una car
rera interminable de gloria. Ellos vivirán 
en las alabanzas, y recomocimiento déla 
mas remota posteridad $ y no habrá rin
cón de la tierra , á donde no lleve la fama 
la historia de su heroica resolución : la Es
paña libre , la España arrancada de las ma
nos del tirano, ante cuyo acatamiento iba 
á postrarse ya todo el universo, la España 
hecha espectáculo, y modelo de todas las 
naciones, que detestan la tiranía, será el 
mas grande , el mas augusto monumento, 
que haya quedado jamas para gloria in
mortal de los que supieron morir con ho
nor. 

Acerquémonos, señores , con respeto á 
aquel túmulo, que nos representa con los 
trofeos de la muerte los preciosos restos de 

£ 
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nuestros valerosos hermanos, y de las víc
timas inmoladas ai ídolo de la ambición, 
que semejante á las funestas deidades del 
paganismo, no se alimenta sino desangre* 
Honremos con los debidos sentimientos de 
veneración, y respeto aquellas apreciables 
cenizas. Ellas no deben confundirse con los 
despojos de los demás mortales : en ellas 
empezó á respirar, y vivir nuestra patria: 
de ellas me parece que veo nacer, y le
vantare hasta el punto mas sublime de es
plendor, y grandeza una España nueva, 
una España bien diferente de aquella, que 
por una larga serie de años había cami
nado progresivamente hacia su ruina , y 
por las insidias del tirano acababa de hun
dirse en el abismo de Ja nada política. De 
ellas nació una España, que escondiendo 
de repente su cabeza entre las nubes ,ater 
ró á las aguerridas legiones , que He* 
vaban el terror , y espanto por toda la 
tierra, é hizo temblar en su trono al dés
pota , á cuyo ceño se estremecían las na
ciones mas poderosas. La sangre de aque
llos españoles , como la sangre de los pri
meros mártires de la iglesia, fue una fe* 



cunda semilla , que produxo una multi
tud increíble de patriotas, que ó han pe
recido con gloria en los combates , ó esl
ían prontos á sacrificarse por la salud , y 
libertad de la patria. En una palabra, en 
aquel glorioso dia dieron los habitantes de 
Madrid el admirable exemplo , que ha fi-
xado la atención de todas las naciones de 
la Europa, y les ha abierto el camino 
de su libertad, é independencia. Facta est 
magna salas in Israel in díe illa. 

Volvamos señores nuestra vista á lo 
pasado , consideremos lo presente , y es
tendamos nuestros ojos á lo por venir, y 
admiremos al mismo tiempo la gloria de 
los españoles, que han perecido en nues
tra santa, y gloriosa revolución. Unas gran
des escenas van á presentarse á vuestros 
ojos. La patria abatida á los pies del tira
no ; la patria levantada para vindicar sus de
rechos contra todo el poder de la Francia; 
la patria segura de triunfar en tan extraor
dinario empeño , tan magníficos son los 
puntos de vista, baxo los quales debéis con
templar el heroísmo de nuestros genero
sos hermanos. Espíritu divino ••, que soplas-
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teis en los corazones de los buenos espa
ñoles la sagrada llama del amor para con 
la Religión, el Rey, y la Patria , asi co
mo encendisteis los pechos de los hebreos 
contra las naciones idólatras 5 inspiradme 
aliento, dadme una voz de hierro, y un pe
cho de bronce para pregonar la grande
za de vuestros beneficios , y la gloria de 
vuestro poder en los instrumentos , que 
habéis empleado para la grande obra de 
nuestra salud. Dad á mis palabras una 
fuerza divina , que penetre los corazones, 
avive en ellos los heroicos sentimientos de 
honor , y de gloria , y exalte el sagrado^ 
fuego del entusiasmo , que ha de alentar
nos , para llegar por medio de tantas bor
rascas y torbellinos al puerto de nuestra 
independencia. 

Que variedad de escenas presenta á 
nuestra consideración la España, si fixamos 
nuestros ojos en lo pasado! lista bellísima 
porción de la tierra, á quien la naturale
za , y empresas de nuestros mayores ha
bían proporcionado todas las ventajas, pa
ra ser el imperio mas floreciente , y pode
roso del universo , y que en los tiempos 
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de su prosperidad había levantado, su ma-
gestuosa cabeza sobre las demás naciones 
civilizadas , estaba ya tocando al ocaso de 
su esplendor , y grandeza. Su hermosísi
ma situación ,1a benignidad de su clima, 
la fertilidad , y belleza de sus campiñas, la 
frondosidad de sus montes , la mutitud y 
conveniencias de sus puertos, la riqueza 
y abundancia de sus producciones, la ex
celencia de las primeras materias para las 
manufacturas , aquellas masas inmensas de 
peñas , con que la providencia quiso prote
gerla contra la nación mas ruin, y turbulen
ta del mundo, y sobre todo el noble, y ge
neroso carácter de sus habitantes, todos es
tos eran bienes, que la naturaleza habia der
ramado con profusión sobre la España, para 
hacerla una de las naciones mas opulentas 
del globo. A nadie teníamos que envidiar la 
patria los españoles , afortunados , si un 
ilustrado, y benéfico gobierno se hubiese 
desvelado para nuestra felicidad. Pero na
da puede ser eterno en las cosas humanas. 
Hasta las obras , que por su firmeza pare
cen hechas para competir con la misma eter
nidad , se carcomen con el tiempo, y se 
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resienten de la flaqueza del hombre. Solo 
vos, ó Dios mío , sois inmortal , y solo 
es eterno vuestro imperio. Los imperios 
cimentados sobre las bases de la políti
ca humana , semejantes á las produccio
nes de la naturaleza , nacen , crecen 
hasta cierto punto de elevación , y gran
deza, y se precipitan hasta su fuina. Tal 
ha sido la suerte de los famosos imperios 
de los egipcios , de los asirios , de los 
griegos, y de los romanos. De la misma 
manera caminaba la España hacia el tér
mino de su existencia política , mien
tras reputándose feliz , por no haber que
dado envuelta en el volcan de la guerra, 
que asolaba las demás naciones del conti
nente , descansaba á la sombra del bastar
do olivo, á la sombra de una paz , que 
no era paz, sino una guerra cruel , que 
sin el estruendo de las armas la ponia á 
la disposición del mas fiero conquistador-
Destruido nuestro comercio , y marina , 
por la ruinosa alianza con una potencia, 
cuyo enorme peso nos arrastraba irresisti
blemente , y nos hacia tomar la violenta 
dirección de sus rápidos movimientos, des-


